El telémetro del Graf Spee

Luego de sesenta y cuatro años del hecho, se ha podido rescatar el telémetro famoso del acorazado alemán.

Famoso para quien escribe esta nota, ya que ese día 12 de diciembre de 1939 fui testigo formal de aquel combate, y compartiendo opinión con peritos de aquella época, esa pieza fundamental fue la causa de por qué el Graf Spee no continuó el combate con el Crucero Inglés Exeter, y luego su trágico final frente a Montevideo.

Como seguramente seré uno de los pocos que pudo observar aquel combate, el rescate de esa pieza del Acorazado ha revivido hechos que no los he podido olvidar.

He escuchado comentarios de esos acontecimientos y sin querer discrepar sobre aquél hecho, digo que muchas acciones que se comentan e incluso se han escrito, a mi modo de ver no se ajustan a una clara realidad.

Mi discrepancia se basa en la forma como fue el combate y los verdaderos participantes del mismo. Modestamente pude publicar un libro sobre ese hecho y hasta la fecha no me han rebatido.

No pretendo ampliar este tema que para mí es histórico, sino sentirme feliz de que se haya logrado la extracción de esa pieza tan valiosa, y del papel de nuestra Armada Nacional.

[Firma con iniciales]

(Publicado en “Ecos. La voz del lector”, El País, Montevideo, 12 de marzo del 2004.)

Parque Lecocq

Señor Director:

El 19 de febrero concurrí a visitar el Parque Lecocq en compañía de mi familia, recorriendo los espacios que componen el mismo pude observar que se trata de un lugar atractivo en lo que se refiere al ámbito natural, dado que abundan frondosos árboles generando sombra muy adecuada para los que allí concurren, aportando distracción y tranquilidad.

No obstante lo expuesto aportaré un comentario sobre los animales existentes, y en este sentido cabe un capítulo especial para los carpinchos dado que están en un ambiente muy diferente a lo que es su hábitat natural, ya que no hay un espacio con abundante agua y vegetación para que el animal se adapte a la convivencia en la reserva.

En ese mismo sentido puedo comentar que los monos (que están en un importante número) no se encuentran en un lugar adecuado, dado que no existen árboles ni espacio verde donde retozar con su familia, máxime teniendo en cuenta que reciben muchas visitas principalmente de niños que se acercan alrededor de la jaula.

También podría agregar un espacio para las ovejas y los demás animales con lana, las que en verano debieran estar esquiladas para soportar las altas temperaturas.

Por último, debería ser una preocupación más acentuada de las autoridades municipales el tomar las medidas que correspondan, recurriendo a profesionales en la materia, para que dicho Parque presente un aspecto más ajustado a las características de los animales que allí habitan y estos sean atendidos en forma.

Agradeciendo al Sr. Director por la publicación de la misma en ese prestigioso semanario en el espacio “Cartas al Director”, le saluda atte.

[Firma]

(Publicada en Búsqueda en marzo del 2002.)

